
En 2013 salieron al mercado internacional poco más de 1,000 millones de smartphones, mientras que las
cámaras digitales apenas sobrepasaron los 60 millones. Gracias a este empuje, en esta década será mayor el
número de cámaras comercializadas en dispositivos móviles que el de habitantes del planeta y esto acentuará el
alud visual que ya enfrentamos ahora. Crear imágenes fotográficas se ha vuelto tan trivial como hablar por

teléfono y el sentido de las cerca de 2,000 millones de nuevas imágenes que cada día se cargan y comparten en
línea se reduce, en muchos casos, a escenas de un anecdotario incomprensible para un público ajeno. Frente a
ese universo iconográfico tan amplio cualquier contenido corre el riesgo de perderse, de confundirse en
similitudes estilísticas, de hundirse sin pena ni gloria entre las grietas de la red global, y una de las pocas
herramientas eficaces para fortalecer el discurso fotográfico y destacar un mensaje visual relevante es la
narrativa.

Hace cuatro años, en 2010, cuando apenas se empezaba a definir la relación de ZoneZero como parte del

ecosistema de proyectos de la Fundación Pedro Meyer, entró en contacto con nosotros World Press Photo.
Habían tenido entrevistas con múltiples personajes e instituciones del ámbito fotográfico en México y ahora
buscaban definir posibles alternativas de colaboración. Su objetivo era desarrollar un programa educativo
orientado a fotoperiodistas. Los primeros intercambios generaron numerosos puntos de tensión, pero cada
debate sirvió para consolidar puntos de acuerdo. Esos puntos partieron de reflexiones que aún hoy siguen
vigentes.

La primera, era un diagnóstico ya evidente en ese entonces: el papel tradicional del fotógrafo no podía seguir
siendo el mismo en un entorno donde las fuentes de material fotográfico se multiplicaban a un ritmo
inalcanzable. Capturar la foto precisa de un acontecimiento, se volvió un juego de azar que bien podía ganar el
propietario de cualquier otro dispositivo. La originalidad palidecía ante la cantidad y el dominio técnico se
disipaba con cada avance tecnológico. Las fronteras mismas de la fotografía empezaban a diluirse: el lugar de lo
fotográfico dentro de medios interactivos, video, libros electrónicos, sitos web y demás, la relación entre ellos y
con otros medios, la frontera de lo autoral y lo curatorial, todos eran territorios por explorar. En aquel entonces se
eligió abordar el concepto de New Media (Nuevos Medios), para enfatizar la disposición a experimentar con la
suma de diversos recursos tecnológicos y a falta de otra etiqueta con la misma flexibilidad y amplitud de lo que
se quería lograr.

La segunda reflexión procuraba identificar cuál herramienta podía ser de utilidad tanto a fotoperiodistas como al
público más amplio que ya participaba en actividades educativas de la Fundación Pedro Meyer y seguía los
contenidos de ZoneZero. La elección resultó clara y contundente: Storytelling, que luego al traducir se reemplazó

por Fotonarrativa para destacar el componente fotográfico. El historial de Pedro Meyer con Fotografío para

recordar, una de las piezas fundacionales del Digital Storytelling, y su postura de que ante todo un fotógrafo es
alguien que cuenta historias, fueron relevantes para esta elección. Sin embargo, resultó tanto o más importante
considerar que en una era donde las imágenes y los datos están disponibles en las cantidades e inmediatez
actuales, el contexto es lo único que permite distinguir contra el ruido de fondo. Toda imagen, para no ser sólo
un motivo ornamental, invita al espectador a interpretar un sentido, a lanzarse en alguna dirección, a adivinar los
antecedentes e imaginar las consecuencias de lo que representa. Cada foto memorable cuenta una historia, sea
en la propia tensión de los elementos que contiene, por la edición en que se presenta o con el apoyo de la
información que la acompaña. Ya sea una foto fija, una secuencia, imágenes en movimiento o formatos
interactivos, la imagen aspira a ser consecuente, a sugerir un antes y un después, a proponer un cambio o
explicarlo. No somos los mismos tras la fiesta o el accidente de la infancia que guardó la foto, pero tampoco tras
el desastre o la gloria nacional.

Hoy, luego de varios años de colaboración con World Press Photo, tres ediciones del Diplomado de

Fotonarrativa y Nuevos Medios y un caudal de cambios tecnológicos que entonces apenas se podían imaginar,
resulta todavía más importante la fotonarrativa. En este lapso hemos aprendido y cambiado. Nuestras ideas
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sobre fotografía y narrativa siguen transformándose. World Press Photo ahora tiene categorías multimedia que
incluyen las categorías Long feature, Short feature e Interactive documentary. La efectividad de la fotonarrativa
ha hecho que la retomen en ámbitos muy diversos. Por esto es también nuestra tarea explorar y presentar
ejemplos que, como en otros temas, propicien el diálogo y la reflexión. Cada uno de nosotros somos la suma de
nuestras historias, personales, familiares, colectivas, e incluso ficticias. Entendernos y hacernos entender
comienza por saber cómo contar esas historias.
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